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PRÓLOGO

	“Pensar”, a veces, puede no ser positivo, sino peligroso, si se piensa demasia-

do en algo, en una idea, dándole vueltas y más vueltas, y de manera reiterada se fija 

en la mente, hasta convertirse en una obsesión, como un fantasma que se ha apode-

rado de ella. Eso suele suceder cuando alguien es víctima de una situación opresiva, 

que le mina su confianza y autoestima, y se ve incapaz de salir de ella. Pero “pen-

sar” relajadamente, como si fuera un paseo mental por lo que nos gusta o por lo que 

nos preocupa, es una actividad humana enriquecedora, que nos lleva a situarnos 

con equilibrio en el devenir de nuestra vida diaria. Y eso es lo que pretenden los 21 

cuentos de Ángela Romero.

	Como pintora que es, a Ángela le bastan unas pinceladas para mostrarnos la 

situación, la preocupación o el conflicto que late en una circunstancia, ya sea el aje-

treo y las prisas de la vida moderna, el miedo a los cambios en la vida personal, la 

adolescencia y el nacimiento del amor, las decepciones en el amor, la soledad, la 

nostalgia por la lejanía de los suyos, las diferentes formas de incomprensión por ser 

diferentes, la situación de las niñas y de las mujeres en el aspecto cultural y profesio-

nal, la sequía que asola un pueblo, etc. etc. La larga experiencia profesional de la 

autora como enfermera en la Sanidad Pública le han hecho sensible a las necesida-

des ajenas, y le han estimulado a plantear el problema en forma narrativa, con el 

deseo de encontrar vías de solución.

	El libro, escrito con estilo ágil y preciso, tiene una lectura fácil y agradable. Y 

aunque los temas de los cuentos son muy diferentes unos de otros, en el fondo, todos 

tienen en común el deseo de hacer un cambio en la circunstancia no deseada, y creo 

que Ángela Romero lo consigue plenamente. Y para ello, se pone en juego -entre 

otros recursos- el poder de la mente, como factor decisivo para salir de la situación 

negativa, agobiante y opresiva, y recuperar la confianza y la seguridad en uno mis-

mo. Sin olvidar el alivio y el remedio que el contacto con los animales y la naturale-

za pueden proporcionar a una persona enferma o angustiada. 

	Se pone en práctica, de esta forma, la teoría de Ortega y Gasset sobre las cir-

cunstancias, o mejor, sobre la circunstancia, en singular, como le gustaba al filósofo; 

porque, según él, una circunstancia no es solo lo que nos rodea como aspecto am-

biental o como coartada de nuestra conducta; no, para Ortega y Gasset, la circuns-

tancia es la situación que está frente a nosotros y en la que nosotros estamos inmer-

sos; circunstancia -digo- que está pidiendo una solución. Por eso, resumía Ortega su 










 

idea de esta manera: “yo soy yo y mi circunstancia; si no la salva a ella, no me salvo 

yo”. 

	¿Y qué es salvar la circunstancia? Es encararse con ella con decisión, raciona-

lizando los aspectos que la caracterizan, para encontrar solución, restablecer el equi-

librio en la vida que nos rodea y en lo que nos afecta de forma personal, y “ese 

cambio de actitud -dice Ángela- hará que nos sintamos bien con nosotros mismos y 

podamos seguir el ritmo que nosotros marquemos, escuchando nuestro interior”. Y 

entonces, todo aquello que nos parecía insuperable se transforma en algo positivo 

que nos hace más fuertes, como en el caso del amante que renuncia al amor furtivo 

para elegir libremente su destino;  o nos vuelve más generosos, como a Rosa Fuen-

tes; o nos proporciona madurez, al saber aceptar los cambios  imprevistos que con-

sideramos negativos; o nos hace crecer, al buscar en la diferencia rechazada la utili-

dad y mejora de las cualidades propias. 

	Creo que los 21 cuentos para pensar, de Ángela Romero, son una buena con-

tribución al desarrollo personal. 

 

                                                                      Salvador Carracedo Dapena,

                                                                                      Escritor
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Humedad en la almohada

 

Después de un día de intenso trabajo, Ana llegó agotada a su apartamento. Lo 

había alquilado hacía pocos días porque lo encontró coquetón, con vistas al mar y 

buena iluminación.

Dejó las llaves y un fajo de apuntes sobre una mesita que había en la entrada. 

Se acercó a la nevera en busca de agua y algo para cenar y, después de observar lo 

que había dentro del refrigerador, pensó: “Pero, si no tengo hambre…, tengo mucho 

sueño, necesito dormir. No cenaré, mañana tomaré un buen desayuno”.

Una luz que destellaba a lo lejos la invitó a salir a la terraza antes de meterse en 

la cama. Era un faro de navegación que emitía destellos como los de un púlsar. Ella 

se quedó unos minutos viendo cómo se reflejaba la luz sobre las aguas. Ya habían 

desaparecido las ráfagas de la puesta del sol. Era un ambiente muy relajado en el 

que ella se sentía reflexiva, el panorama le gustaba y decidió sentarse en una silla de 

madera antigua que había a su lado. Estaba satisfecha y contenta por los resultados 

que había encontrado hasta ahora sobre el seísmo que estaba estudiando, aunque 

sabía que necesitaba más información y estaba impresionada por su magnitud. 

Cuando le comenzaron a parpadear los ojos se marchó a la habitación, separó la 

colcha que cubría la cama y pasó las manos por las sábanas blancas de algodón. 

Notó su suave textura que le recordó cómo su madre la tapaba de niña, dejó de pen-

sar y cayó en los brazos de Morfeo.

Habían pasado dos horas de sueño profundo cuando comenzó a contemplar el 

puente que desapareció bajo las aguas del río Tajo. La corriente emitía un sonido 

relajante. En un nivel de conciencia en el que el silencio la envolvía, pensaba que el 

agua tiene mucho poder cuando está brava, tiene una fuerza que arrasa con todo lo 

que se le antoja, da igual personas o cosas. Y se quedó meditando.

Con interés, siguió mirando el monumento de siglos pasados, atrapado por el 

agua y parte de él destrozado por la fuerza centrípeta que la tierra a veces libera. 

Hay cosas en el universo que, cuando toman su poder, el ser humano no las puede 

controlar. Son como los agujeros negros: arrasan con todo lo que se encuentran en 

su camino.










 

Cuanto más ensimismada se hallaba en su pensar, oyó una voz cálida que a sus 

espaldas le dijo: “No te preocupes por el puente. Tu mente tiene tanto poder que, si 

quieres, tú misma puedes levantarlo, o quizá quieras construir algo nuevo, con una 

arquitectura futurista, diferente. El tiempo cósmico avanza y no nos podemos que-

dar añorando el pasado”.

Ella se sobresaltó al oír la voz que, en pocos segundos, tanto conocimiento le 

facilitó, y el miedo en ella desapareció.

Se giró lentamente para ver quién le hablaba. Vio a un anciano con pelo largo 

y canas en la barba. Se quedaron unos segundos mirándose fijamente a los ojos, sin 

parpadear. Ella se relajó porque aquella observación profunda le transmitió confian-

za y seguridad y no se cuestionó si lo que le había dicho era posible o no. Cerró un 

instante los ojos y cuando los abrió, el anciano ya no estaba. Se inquietó mirando 

hacia uno y otro lado pero no apareció. Le entró un suave calor por la espalda y 

creyó que era él. Pensó que le había dejado un mensaje universal para indagar en 

las emociones más allá de lo común. Supo que esas herramientas están en todos no-

sotros pero que la socio-cultura, gobernada por la élite del poder, mediante el cole-

gio, todas y cada una de las enseñanzas y también con los medios de comunicación, 

nos las han ocultado para no poderlas desarrollar. Mientras ellos, que saben que 

existen y las manejan, siempre juegan con más ventaja y sabiduría que nosotros en 

este mundo. Cuando hizo esa observación de inmediato se calmó pero, de repente, 

abrió los ojos y volvió a la realidad. 

La almohada estaba húmeda por la agitación del sueño. Despertó sudando y 

asustada, tardando unos segundos en recordar donde yacía. Estaba todavía sor-

prendida por el mensaje que le había dado el anciano.

Encendió la lámpara que se encontraba sobre la mesita al lado izquierdo de la 

cama. Miró el reloj que marcaba su paso por el tiempo, pero creyó que todavía no 

había llegado la hora prevista para que la despertase.

Advirtió que encima del lecho había un periódico. Era todo en blanco y negro, 

de la época en que ocurrió el gran terremoto de Lisboa, hacía ya varios siglos. Apar-

te del amplio expediente que tenía, le faltaban muchos pequeños detalles para ter-

minar el puzzle como deseaba. De manera que, y por ese motivo se trasladó al lugar 

donde ocurrieron los hechos y allí sí encontró mucha documentación sacada de la 

Biblioteca Nacional y de algunos investigadores privados que, gustosamente, le faci-

litaron muchos detalles para hacer el trabajo de investigación sísmica. Se dio media 

vuelta en la cama y pensó en el sueño que había tenido y en el personaje que apare










 

ció. Se hacía muchas preguntas pero no tenía respuestas y pensó: “Creo que necesi-

to que pase más tiempo para poder sacar alguna conclusión, pero lo que sí que es 

cierto es que estoy trabajando con un tema del pasado, de hace siglos. Me gustaría 

que en algún otro sueño volviera a aparecer el mensajero”.

Después de apagar la luz, le costaba dormirse y siguió dándole vueltas al sueño, 

mientras pensaba: "Pero, ¿por qué me ha salido en el sueño el puente derrumbado 

bajo las aguas?, ¿Cuál será el mensaje que me ha querido transmitir? Nuevamente 

quedó dormida pero por poco tiempo. No había pasado ni una hora cuando desper-

tó de nuevo sobresaltada y asustada porque durante unos segundos no sabía dónde 

estaba. Acercó la mano a la mesita de noche y encendió la luz. Estaba agitada, res-

piró profundamente, se tumbó boca arriba y se quedó mirando el techo y de nuevo 

siguió pensando: "el puente"… ¡Es el paso por la vida! Creo que estoy comenzando 

a sacar alguna conclusión. Sí, así es… No puedo detener mi vida si sigo mirando el 

pasado doloroso y destruido. En general, he de construir otros planteamientos en 

todos los aspectos. Sí, pero los que a mí me gusten, no los que me quieran construir 

otros. Siempre me he preguntado si gustaba lo que hacía, buscando la aprobación 

de otros. Y, ¿para qué? Si a quien tiene que gustar es a mí. Sí, me construiré un 

puente de luz infinita, es la libertad, es dejar atrás un pasado lleno de convenciona-

lismos, del qué dirán y de otras cosas que nos dejan atrapados sin poder ser expansi-

vos, creativos e innovadores. Sí, eso quiero construir…, un puente futurista expan-

diendo mi creatividad infinita.










Escribe tus ideas

Cuando te encuentras con tu maestro interior… Es posible que aparezca en dife-

rentes circunstancias. ¿Crees que un sueño te puede dar el mensaje de algo que po-

siblemente debas cambiar?

 

 

ESCRIBE Y COMPARTE TUS IDEAS EN LA WEB

 










 


A la sombra de un árbol

 

—Siéntate aquí a mi lado, Juan. Hazme un poco de compañía. Después de la 

siesta que has hecho, sienta bien esa raja de sandía que te estás comiendo, ¿verdad?

—Sí, abuela. Está muy buena. ¿Qué haces?

—Coser, hijo, coser la ropa que usamos. Tu abuelo rompe mucho los calcetines. 

Cada día tengo que zurcir alguno. No podemos gastar mucho dinero en vestimenta. 

También tu madre me trae algunas cosas tuyas, sobre todo pantalones rotos por la 

rodilla, de tanto arrastrarte jugando por el suelo. ¿Ves? Esos que llevas puestos te los 

arreglé yo, te puse unas rodilleras para que te durasen más tiempo. 

—Abuela, ¿qué hacías tú cuando eras como yo?

—Hijo mío, a mí me tocó vivir tiempos duros. A tu edad, ya estaba trabajando 

de sol a sol con tu bisabuelo Mariano, el pobre, que en gloria esté. ¿Ves todo aquel 

campo? Allí íbamos a segar el trigo. Cuando amanecían los primeros rayos de luz 

nos levantábamos. A media mañana mi madre nos traía el almuerzo, unas sopas de 

tomates del huerto, ¡qué buenas que estaban! Al mediodía nos marchábamos a co-

mer a casa y a descansar un rato. Después de hacer la siesta, partíamos de nuevo a 

la tarea hasta que se ponía el sol. Cuando llegábamos a la vivienda, lo único que 

queríamos era cenar y acostarnos. En aquellos entonces también se trabajaba los 

sábados y domingos; solo celebrábamos la Fiesta Nacional, la romería y el espec-

táculo taurino del pueblo que se hacía en verano. Eran pocos días, una semana es-

casa.

Juan escuchaba con mucha atención mientras su abuela le seguía contando:

—No se me olvidará jamás aquel día de verano, cuando yo tenía dieciocho 

años y estaba aquí mismo sentada. Había cogido un morral lleno de bellotas para 

los animales y en aquel preciso momento se acercó tu abuelo y me dijo: “¿Te quieres 

casar conmigo?”. Yo me puse roja y salí corriendo, pues en aquella época no estaba 

bien visto hablar con hombres. Al día siguiente, estuvo en casa y habló con mi pa-

dre, tu bisabuelo, y a partir de ese día fuimos novios y al año nos casamos. 

El pequeño la miraba expectante.










 

—¡Ponte en la sombra, hijo!, no sea que cojas una insolación. ¿Sabes? Cuando 

yo era joven, un día trabajando en el campo, no me puse el sombrero de paja y em-

pecé a tener un gran dolor de cabeza y se me empezó a nublar la vista. Aquella no-

che tuve mucha fiebre. Mi madre, tu bisabuela Florentina, me ponía paños de agua 

fría para bajármela. Los síntomas me duraron un día y estuve una semana sin poder 

ir a trabajar al campo. Desde entonces siempre me tapo la cabeza cuando hace sol, 

aunque esté bajo la sombra del árbol. Por aquel entonces, teníamos en casa un gato 

que se llamaba Cheli. No se movió de mi lado durante esos días. El animal sabía lo 

mal que lo estaba pasando y por la noche, cuando me acostaba, se colocaba a los 

pies de la cama. Era una cama hecha de madera con un colchón de paja. Yo notaba 

el calorcito del animal y me gustaba, me sentía acompañada. Cuando me revolvía 

en el camastro, él se acercaba a mí y me lamía. Yo le devolvía las caricias tocándole 

el pelo tan suave que tenía.

La abuela de Juan, Julia, miró hacía las ramas del árbol y sintió un escalofrío. 

Después bajó la cabeza y vio cómo su nieto la observaba con atención. Ella le estaba 

contando las historias de su pasado con mucho tacto y cariño y estaba sorprendida 

por el interés que estaba mostrando el pequeño que quería saber más. De inmediato 

le entraron ganas de contarle la historia que solo ella sabía. Dudaba, era algo muy 

profundo, eran sus sentimientos. Pero algo, quizá era una fuerza interior o quizá era 

el momento adecuado, la estaba animando para que lo hiciese. Juan seguía con la 

miraba fija en ella, quieto, admirado por la conversación que estaban teniendo y es-

perando que su abuela siguiera contándole más detalles.

—Juan, hijo. Te voy a contar un secreto. ¿Me prometes no decírselo a nadie?

—Te lo prometo, abuela.

El niño le contestó con firmeza y con una inmensa alegría ya que su abuela le 

iba a revelar algo que era muy importante para ella. Él se sentía orgulloso de ser el 

elegido, el único al que ella se lo iba a contar. Y, por supuesto, él no la iba a decep-

cionar. 

—Esta encina también supo lo que me pasó aquel día. Cuando mejoré un 

poco, me vine a sentar aquí con Cheli a la sombra. Me apoyé en el tronco y sentí 
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